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El trauajo que á continuacion Inscr-llizada .slá ya aquella consolad·Jl'a 
tamo::; fue remitido '01' su un tOl" don I promesa q u~ afi rmaba f< Tiempo t'endrá, 
Casto Pel'ez y Pozo, i l!\ comislClu de I en que ltabra lma fuente pel'ellne en la 
Certámell del CODO'l'OSO Euca¡'Ístico de ca~a de Davii. y para los morad.res de 

• t:>. r Jef"U!ale1t" en la cual se lave el ,.cad 01"." 
Valene~a: a~n~lui 110 .haIHlo}ll'elUlado (1) Cumpliéndose está de:3de la ccle-
lo publIca a lllstancIUS de algunos bracioll del divino baoq uete, en el cual 
amigos id.ntificado!' coa las ideas y Dioi mismo cl)nvier~o en celesti:1.1 ali­
untimientos que en él se exprH1en, mento, en p~l.l: de YI.d~, su pl'Orla car-

ne, y en espll'ltual bcor, en VJQO del 

¡Agnus dez/ 
alma, su pl'Opia sangre. Es inenar­
rable aquel asqmbroso sLlceso, que 
consumaba la fusion de Dios coa sus 
ingratas criatul'as; y este acto, el mas 

«La Eucaristla es el her- transcendental q uo l'egistran los ana-
mbs() 11 brWa1Jtc compendio les del universo, tuvo la. dulcísi91a 
de todas las gran1.ezas del sencillez que imprimia el Divino ~a­
Cat.hcismo. ~ 

El Cordero divino, ofl'eciéndose en 
l5acrificio perpetuo para la salvacion 
de los hombres, rea1iza en el Cená­
culo el mas asombl'oso acto de hu­
mildad y amor que puede concobil'sej 
por eso es el mas espléndido y subli­
me ql1l1 consigna el EV<:lngeliol lo rIlas 
humilde es lo mas gl;anele; el que !! 

hUmille !el'á ensalzado. 
. A la manera qlle el sol, ccnt!o. ~lel 

slstema planetarlo¡ alumbra y vl'iJfica 
ic.finidau de astl'OS y de él reciben 
animacion tndos los cuel'pos Con1prón­
iidof> en su órbita, así el Sol Celestial 
de Justicia, JesnC'I'isto Serlor nuestl'o, 
presente con tolla l'culida(1 en la Hostia 
Consagl'ada, es cintl'o de los 8','al1(les 
amores y heróicas Vil'tudps CI'lstianas 
y dú luz y vida á todas las ülnas y á 
toelos los sentimientos católicos; la 
Eucaristía es el inmenso lLn"i nat' q ne 
á torrentes inunda el ol'be cl'istiano, 
bañanllo de áurea clarielarl los porten­
tosos mistel'ios que venera la Iglesia. 
Católica: como el Rey de los astros 
en el mundo físico ej t!I'Ce su i nflllen­
cia, comunicando calor y movimieuto 
á cuanto le rodea; así pllede atJl'eciar" 
se el movimiento y ca.lor que al mun­
do moral y religio::;otrasmite la sagra­
da Eucaristía. Tod~l. la doctri oa cató­
lica y touas las prácticas cristianas 
giran C'hno ah'ededol' de su eje natu­
fa I en torno de este augusto sacrn­
men~, sol radiante que ilumina y vi­
vilca las cftml~ias y las VIrtudes reli­
giosa!'!: la teología se eugrandece con 
los elevados conceptos q ne el e.píl'itu 
humano emite por inspilw·.ian de ese 
misterio sacrosanto; la caridad se de­
sarrolla, pródiga y ardiente, influida 
por tal altísimo ejemp:o de aml)roso 
sacrificio; la Sag rada Eucaristía es 
-prístina fuen te en la que los c['istianas 
Debemos el agua regeueradora de la 
gracia, que apaga la sed producida 
por !l.rdorosas pasiones~ es el conjunto 
ae todos los consuelos para las almas 
ju!!tas, elebjeto de sus ml!S vehemen­
tes anhelos y la aspiracion final de 
sus eternas esperanzas. 

De este centro de verdad suma dima­
na todo el órdon <le vel'dades parcialf:s 
que conltituye el dogma católico; la 
Religion cristiana, única Tel'lladera, 
tiene por la ~agl'ada Eucaristía cons­
tante afirmacion, comprobada pOI' 
múltiples testimonios, entre otros por 
et cumplimiento de las profecías .. Rea-

zareno á todas sus milagl'osas obl'as; 
le habia pr,~cedido el magno ejemplo 
de humildacl qne 10 postl'6 á los pies 
de SIolS disr.ípulos, sinexcluil' al tl'aidol' 
Judas, que tl'ataba su muel'te; tel'mi...: 
nado este digno pt'eliminal' Jesús OCI1-
pó su asiento, berHlijo él pan y lo dió 
á sus ap0stole::; eliciéndoles: «Tornad, 
comed, éste es mi cuel'po» y despuQs 
tomando el cáliz con vino lo bendijo 
igualmente diciendo: «Bebed, esta es 
mi sangre.» 

iOh, cuan poca cosa es la constante 
y univel'saladol'acion que la. humani­
dad pnede tributal'te. Jesús amol'osisi·· 
mol ¡Serafines que éon vuestras alas 
cubl'Ís el trono de b Majestad Celes­
tial, espíri tus plll'OS, cuanto", habitais 
en la inmortal SiOll, llen~\d vosotros; 
en lo posi blc. la falta. ele adol'aci on de 
los hom ')\'e!l! ¡()h mis~erio venerando! 
iOh momen'o feliz en el que debió sol­
darse fi.'ll1emDnte á In. tiel'ra es~~ cado­
na de 01'0, la Relig'oll, que segun 
?oétic~ fl'ase de Hornel'o tiene ,:olgadú 
¡,¿ tiel'ra del trono tlel Btemu! ¡Feliz 1ns­
tante para el Apostolado que rorieaba 
á Jesucristo! ¡Bendito seas una y mil 
veces, momento dichoso, q nc fuiste 
nuncio de paz, de amol' y a1egda pam 
tonas las generaciones futuras! ¡Desde 
entonces este augusto Sacramento es 
el canal dit'edo efe gl'acias por donde 
el mundo obtiene nipirlamente los r'al!" 
dales de la misericoi'dia del Altísimo! 

Esa renovacion de aq uella memOl'a­
ble cena, repetida siempre que Sd ce­
!ebra la Santa Misa, es el mas asom­
broso de los procligios del cristianismo; 
es el amor divino derramando torren­
tes de graeias en Dlayol' abundancia 
que lenglla humana pudiera pedil', 

De las pl'ececlentt>j considel',lclones 
resulta óvidenciado el tema elegido 
para este pobl'e tI' ~ba.io: puede decil'se 
que es una afil'maciort más que un te­
ma; e3 una verdau uemostraria, no es 
una tésis; «La Eucaristía es el hern1o­
so y brillante compenJio ele toda» las 
grnndezas del catolicismo.» R:ectiva­
mente, la s'lla enunciacion de est.e 
aserto evita la necesidad de aducir 
prueba~ para confil'm,1flo; la razon lo 
reconoce expoatáneamente, la memo­
ria hace rápida excursion por 10s di­
latados campos de la historia. y ya ex­
puesto este hmmoso y facil tema se 
amplia. por si sólo y mientras mas se 
repite y se consiuel'a,con más fervor se 

(1) (Zac. 1IU, t) 

admira y adora. el excelso misterio á 
q uo se reficl'e: en esta afil'macion sin­
plicÍ::;ilIla pal'er,c existit, clal'idad ab­
soluta, diníanada de Dios, en quien 
reside la lÍnica y total Vedad, de la 
que son reflejo todas las demas man i­
f~staciones de vUl'Jades rulativas Ó 
p:lI'cia les. 

E::;to no obstante, estamos en el de­
benlo hacer alg.ll1a::; considm'a.ciones 
que evidlmcienll1t1s jo que con cariilo­
so tt~son sostenemos. 

Todo acto de cnl"Íd:td pl'Oceue eln la 
al'diente c<u'idad do Je.~ucri,:to; todo 
acto de esperanza Jesucl'isto lo infun­
de. llcnando de ese b:.í Isamo cOllsola­
dor los COl"llzones cl'istianos, porque 
El es la espel'auz¡\ suma y esta dulce 
esperanza y acendl'<lda earid,\d tienen 
su origen en la fé que infunde la abso­
luta. confianza, la íntima pel'sunlioll (le 
q no el medio mas dil'eeto y eficaz de 
honrar ti Dios es adorarlo eu la sagra­
da Eucaristía: en estos sentimielJtos 
de fe esperanza y c¡trldad se l'obu::;tecen 
las c')Uvicciones católicas y se expe­
rimentan deseos dI) tl'iblltal' al Altísi­
mo el dt biJo culto,con la m3.gniBecn­
cia y esplendol' que el celo do los 
buenos cl'Jstianos sug·iel't. 

¡ Ahl q UD hel'11l0~.LS cOl'Íentes do 
amOl' electrizan ú las almas justas que 
Sf.\ comunican con su Dios y Cl'iado!'! 
¡Cuanto la criatuJ'a mas ama ti Dios 
mas ama al pl'ójimo, y cuanto Dl<lS 

ama al pl'ójimo lIlas se aument-t su 
amor á Dios, de q uieu el hombre es 
ima~en y semejanza. 

¡Que grato flujo y l'enujo de amor 
entre fll Divino COl'azoR y los COI'aI.O­
Des de los bueno,; cristiano~ ! Rstos 
afec~()s son el motivo mayor en que 
debe fundal'se el deseo de glorificar al 
Salvadot' del lU'in,lo con la plena a 10-
rarlun q lte le es debid3.; elevada en 
gralo supet'lativo y con difel'encia. 
muy esencial do la veneracion que de­
bemos á María Santísima y á los 
santos, 

Las ol'uéiones dil'ig idas á estos han 
de inlpiral'se en laadmiracion de sus 
méritos; y al alabarlos J ponerlos por 
intercesores de Iluestl'as súplicas cle­
bem.o::: estiniLtlarnos á imitades, 

La Ven'IJ'ilCion Ú la excelsa lladre 
de Dios es el culto tiernísimo del cora­
zo:), que se siente inunJarlo de plá('i­
da p0esí ti la adoracion debida á Dios 
ha de sel' el solemne readimiento rie 
todas n L1estl'as facultades y potencias, 
abismándose ante la Majestad del 
Creador, 

Por lo tanto han de rCiQearse. de la 
mayor magnificeneia pO'sible los ho­
menajes religiosos cortsagl'ados al 
Sa.ntísimo S<Lcl'Ltmento;' debe traba­
jarse por los buenos c'atólico~ para 
que se conozca, yame mrlS ti Jesu­
Cl'isto en e\ augusto saCl'amento de 
la E.uc::tristía. !tazon tenia Santa Ma~­
dalemi de Pazzis cuando exclamaba 
<qOh amor no conocido, oh amor no 
amado!» Si, adorable Salvador, et 
mundo no os ama PI'!' qUQ nú os co­
~oce ¡Disipáranse las tlOieblas de 1:1 
ignorancia y vue!ltro triunfo en la ti e-
1'I'a sel'Ía completo! Ah. ¡cuanto gana­
tía: la humanidau, pOl'que al clu~plÍl' 

loa ho.bres con sus deb9res para con 
Dios vel'Ían mas 'lbligatol'¡e y faeil 
cumplir lo::; que debeR gUtlt'darse 1TI1l­

tll:uuente! La socieJ"d padece lllllCllO 

actual men te por que está l'eti l',ullt 
tle Dills y ti Dios es necesario que Tllel­
va. En la Sagrada Eucaristía Qst;'t el 
pOl'venir y la salvacion d.1 mundo. 
Estlllllllémollos:í fomentar la adol"fl.­
cio. al Santísimo ~acl'atnento y ha~· 
bl'érnos cOlül'ibtlido á la obra mas hu­
lutl.llitariaql1e puedo realiLilrsc. iNo Stl 

ompeüe el mund-a el\ salir de la órbita 
del astl'O Rey que le presta su h1Z, Slt 
vi~ll Y su eq uili urio; porq uc vínlentan­
do las leyes n;¡,t llndes, q LIS á Elle su­
jetlln, rodará il'l'elllisi bleU1 en te al va­
cio, :tL abismo, lin ól'den y sin fuerza 
alguna regula.l' que le evit,e .n tl'e­
mendo c:ltaclismo. Cuando tan clara 
está la salvacion hay que decidil'se á 
conseguirla; CllllLld. tan fácil es se­
guir el buen ramino por él se debe 
mal' ha 1', tÍ ti n d6 aliUl'l'tlriie trabnj os 
en la peregl'i nacion pOI' 1 ... tierra y 10-
g'l'ar el descanso y hI. felicidad etel'Oa. 

, en el cielo. La mayor g'maueza del 
C;.ltolici~lllo es du la salvacion etema. -

Oc lal'enovacion perdurablllde aqud 
gl'an u"lnquctej en el que Dios mismo 
su ofreció pOl' alimento del hombre, 
com unieindose a!;t in timumen te C011 
sus cl'intlll"-ls, n¡).('en como consecuen­
cia inelu(lible todas las gmndczas del 
catolicismo; (le ahí Vielle el esplendor 
Con q 11 e las generaciones piariosas 
han l'undiuo culto á la f,[lgl'ac!n. Euca­
ristía con pl'cfel'ente magnificentia. 
Correspon\lamos los e[ltúhcos del últi-" 
mo tel'cio del siglo XIX á lo q Lle esta-"­
mos ')uligarlo:3 por la doble razon de 
los tradicionales antecedentes de nues­
tros mayores y pOl'q ue en esta desgl'a­
ciada ~poca que se cornett-ln horrendos 
tlltl'ajes tí la Majestad Divina deben 
las alabanzas y desngl'ilvios no solo 
corl'f's,')onrlell', sino superar á la grave­
dad de 1:ts ofensas. 

Esto y mucho mas elebe hacel'se en 
holocausto del mallsísimo Cordero '" 
que se ofrece como víctima propicia­
toria, realizando un pasmoso acto de 
inconcebible humildad á pesar ele las 
tl'istes ingmti:udos y hOl'rendos sa­
crilegios q!le previamente conocia. 

Todo el amOl' y celo que los ca t61 i­
cos dediq UelDlJS en alabanza de este 
misterio saCl'OSaltto resultará pobre 
ante el inmenso amor y colo de nlles- ' 
tro bien que hacia nosotros siente el 
hondadoso Oorazon do Jcsus; toda 1:\ 
granJeza. de este amOl' celestial eat:í 
compendiada en el Augusto Sacl'a.­
men.to. Sí; la Eucarístia es el C'onjun­
to etc todos los atl'ibutos mas potentes 
de la Divinidad; es el r"esumtln de 108 
mas al'dientes y amorosos . afactos de 
Dio::; hacia los b:om11'eS, Es el milagro ' 
de los mi)a.tl'os, el de la divisibilida.d 
llevada al infinito, milagm p'er"e'rtne y 
prodigioso del q us fULll'on digno proe­
mio el lDaná del desicl'to;' el agua 
brotando á torrentes ele la roca tocaela 
por la vara ele ~[oi3és: los panes y los 
peces, multiplicarlos para calmar el 
hambl'e de la multitud admirauora do 
Jeslts, y el ~gua conv~ida. in el ... ej.9 , ~ 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Voz de Valdepeñas, La. 9/12/1893.


